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DeCoyuntura
del colegio. La idea es formar un banco 
de sonidos que podrán ser consultados 
y utilizados por la comunidad académica 
en general. Los formularios para hacer 

parte de esta iniciativa se encuentran en 
www.enredo.org. 

ciales, los parques, las calles, el barrio, 
la vereda, la ciudad, las bibliotecas, 
zoológicos, museos, jardines botáni-
cos, entre otros, para convertirlos en 
espacios que posibiliten su desarrollo y 
aprendizaje. 

Así mismo, es necesario apoyar y 
formar al adulto (padre o madre de 
familia, cuidador, agente educativo) 
que está con el niño o la niña, para que 
pueda adoptar una actitud de reconoci-
miento y descubrimiento de sus capa-
cidades y competencias y pueda encon-
trar e inventar diferentes estrategias 
de juego, relación y acción que lleven 
a los niños a movilizar diferentes he-
rramientas mentales, emocionales y 
sociales. 

El gran reto de la cobertura  
con calidad y equidad

 De acuerdo con las cifras del censo 
realizado en 2005, en el país hay casi 
4,2 millones de niños y niñas menores 
de 5 años1. De ellos, el 67% no recibe 
ningún tipo de atención relacionada 
con cuidado, protección y educación. 
Es preocupante el hecho de que 1,8 mi-
llones de infantes que no están siendo 
atendidos pertenecen a familias muy 
pobres (niveles 1 a 3 del SISBEN).

 Las principales razones  por las 
que estos niños no son atendidos tie-
nen que ver con factores de demanda y 
de oferta. De acuerdo con la Encuesta 
de Calidad de Vida (ECV) aplicada en 
2003, el 40% de los padres considera 
que sus hijos aún no están en edad pa-
ra asistir a una institución o prefieren 
que no lo hagan, en tanto que el 24% 
señala que sus hijos menores de 5 años 
no asisten porque no hay institución 
cercana a su residencia. En las áreas 
rurales es más crítico el problema de 
oferta, pues el 45% de los padres de 
familia indica que no cuentan con una 
institución próxima donde sus hijos 
puedan recibir atención y educación. 
Esta situación puede explicar el hecho 
de que una buena proporción de los ni-
ños que reside en el campo ingrese di-
rectamente al primer grado de la bási-
ca primaria, sin haber recibido ningún 
tipo de atención educativa, lo que faci-
litaría su integración al sistema escolar 
y fomentaría su éxito académico.

 De otra parte, entre los casi 1,3 mi-
llones de niños y niñas con menos de 
5 años que reciben alguna forma de 
atención, el 64% asiste a los hogares 
comunitarios del ICBF, el 11% a los 
hogares infantiles auspiciados por esa 
misma entidad y tan sólo el 24% va a 
jardines o preescolares oficiales o pri-
vados. Estos datos muestran la impor-
tancia no sólo de ampliar la cobertura, 
sino también de fortalecer la atención 
en el ámbito de la educación, puesto 

que todavía no se cuenta con proyectos 
pedagógicos articulados que permitan 
realizar un tránsito apropiado entre la 
familia, la educación inicial y el ciclo 
de básica primaria, garantizando de 
esta manera el desarrollo de las com-
petencias básicas desde los primeros 
años de vida.

 Finalmente, y a pesar de los impor-
tantes esfuerzos en cuanto al mejora-
miento de las estadísticas disponibles, 
el país aún no cuenta con un sistema 
de información completo, confiable y 
actualizado que facilite la toma de de-
cisiones, el seguimiento de la gestión 
de los gobiernos nacionales y regiona-
les y de la implementación de la políti-
ca, así como la evaluación de la misma. 
Y en eso también estamos trabajando.

Competencias y articulación 
entre los diversos actores
 La Declaración de Educación para To-
dos suscrita en 1990 en Jomtiem, Tai-
landia, afirma que los aprendizajes 
empiezan con el nacimiento; por ello 
es fundamental que todos los niños y 
niñas reciban desde los primeros años 
una atención apropiada en protección, 

nutrición, salud y educación, como ba-
se para propiciar y potenciar su desa-
rrollo. Este planteamiento es retomado 
en la Ley de Infancia y Adolescencia 
recién promulgada. Allí se reconoce 
que “son derechos impostergables de 
la primera infancia la atención en sa-
lud y nutrición, el esquema completo 
de vacunación, la protección contra los 
peligros físicos y la educación inicial” 
(Artículo 29).

 La educación para la primera in-
fancia es un proceso continuo y per-
manente de interacciones y relaciones 
sociales de calidad, oportunas y per-
tinentes que posibilitan a los niños y 
las niñas potenciar sus capacidades y 
adquirir competencias para la vida, en 
función de un desarrollo pleno que pro-
picie su constitución como sujetos de 
derechos. Esto implica que se requiere 
realizar un cuidado y acompañamiento 
afectuoso e inteligente del crecimiento 
y desarrollo de los niños y las niñas, en 
ambientes de socialización sanos y se-
guros para que logren aprendizajes de 
calidad.

 En este proceso educativo se asu-
me la noción de competencia como 
una construcción del niño o la niña en 
interacción con otros, para que de for-
ma autónoma reflexione y responda 
a las demandas del entorno, en fun-
ción de la retroalimentación que re-
cibe. La competencia implica “estar 
en condiciones de saber hacer algo en 
contexto”, así como la movilización de 
recursos mentales, de información, de 
perspectiva del mundo por parte del 
infante en su cotidianidad. Son las ex-
periencias cotidianas reflexionadas y 

La educación para la primera infancia es un 
proceso continuo y permanente de interacciones 
y relaciones sociales de calidad, oportunas y 
pertinentes, que posibilitan a los niños y las niñas 
potenciar sus capacidades y adquirir competencias 
para la vida, en función de un desarrollo pleno que 
propicie su constitución como sujetos de derechos.
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